
� REPASO

Anotamos nueve preguntas tomadas de los doce títu-
los de las lecciones. Si pusiste atención a lo que tu
maestro te explicó en cada clase, podrás contestarlas.

1. ¿Qué necesitas hacer para gozar el perdón de Dios?

____________________________________________

2. Si deseas agradar a Dios, ¿qué debes hacer? ______

____________________________________________

3. ¿Qué es lo que puedes ofrecer a Dios?____________

____________________________________________

4. ¿Por qué debes servir a Dios siempre? ____________

____________________________________________

5. ¿Cuál es la fiesta que debemos celebrar hoy? ______

____________________________________________

6. ¿Cómo nos guía Dios el día de hoy? ______________

____________________________________________

7. Para no tener miedo, ¿dónde debemos poner nues-

tros ojos? ____________________________________

8. ¿Qué es lo que deben ver nuestros vecinos en noso-

tros? ________________________________________

9. ¿Dónde encontramos refugio el día de hoy? ________

____________________________________________

28 MIENTRAS CAMINÁIS

“Habló Jehová... en el desierto...”(Números
1:1).

LA frase inicial del Libro de Números encierra dos ver-
dades que nos van a servir para enfocar nuestras lec-
ciones durante este segundo trimestre del año.

1. “Habló Jehová...”

Estaremos viendo muchos detalles de lo que Dios les
mandó al pueblo de Israel. Algunos dirán: No somos no-
sotros de ese pueblo de Israel, pero, el Dios de los he-
breos, es el mismo Dios de nosotros, un Dios que no
cambia, que no inventa nuevas formas para nuevas épo-
cas, que no tiene que modificar lo que dijo porque se
equivocó o porque surgieron cambios que no esperaba.

Por esto, y por muchas razones más, será muy impor-
tante estudiar y entender lo que Dios dijo al pueblo de
Israel, pues ahora, ¡nosotros somos su pueblo!

2. “En el desierto...”

Los eventos que estaremos estudiando y de los cuales
obtendremos lecciones para el día de hoy, sucedieron to-
dos en el desierto, cuando el pueblo de Israel viajaba de
Egipto a Canaán. Eran extranjeros y peregrinos sin terre-
nos y casas propias, sin comercios donde comprar, ni lu-
gares donde divertirse y aún sin caminos marcados por
donde caminar.

Nosotros, como el pueblo de Dios, también debemos
sentirnos como extranjeros y peregrinos, y considerar
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que transitamos en un desierto donde no hay nada que
puede satisfacernos.

El pueblo de Israel encontró todo lo que necesitaba
dentro de su campamento, bajo una nube que durante el
día le daba sombra del sol tan caluroso del desierto, y de
noche, era una columna de fuego que los alumbraba y
les daba calor, pues al ponerse el sol, el desierto es su-
mamente frío. Dios les dio maná para comer y agua
abundante para todas sus necesidades; además sus ves-
tidos y sus zapatos nunca envejecieron (Dt. 8:2-5). Para
ocuparse en su tiempo libre, Dios les dijo cómo construir
un tabernáculo. Todos encontraron algo que hacer: niños
y mayores, mujeres y varones participaron alegremente
en su construcción.

Veremos en nuestras lecciones cómo es que Dios
ofrece y pide lo mismo para su pueblo el día de hoy: su
iglesia. Estas son las lecciones que aprenderemos:

HISTORIAS DE AYER CON LECCIONES
PARA HOY

a) El Dios de los peregrinos y extranjeros:

1. Cómo gozar el perdón RESTITUCIÓN
2. Cómo complacer a Dios SANTIDAD
3. Qué ofrecer a Dios CONSAGRACIÓN
4. Cómo servir a Dios REDENCIÓN
5. Cómo obedecer a Dios ADORACIÓN
6. Cómo seguir a Dios OBEDIENCIA

b) La conducta de los extranjeros y peregrinos:

7. Nuestros pensamientos GRATITUD
8. Nuestros razonamientos FE
9. Nuestras ambiciones SUMISIÓN

10. Nuestro testimonio DISCIPLINA
11. Nuestros deberes ADMINISTRACIÓN
12. Nuestra seguridad IDENTIDAD

2 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección IDENTIDAD
¿Qué significa para ti la frase “estar en Cristo”?
“En” se usa para dar a entender que una cosa está

dentro de otra, no encima, al lado o debajo; tampoco nos
hace pensar en algo añadido o pegado.

Entonces “estar en Cristo” significa:_______________

____________________________________________

____________________________________________

Dice la Biblia que, para los que están “en Cristo”,
No hay: ______________________________(Ro. 8:1)

Porque es: _______________________________y las

___________________________pasaron (2 Co. 5:17)

También, todos somos ________“en Cristo” (Gá. 3:28)

El que corría a la ciudad de refugio debía de quedarse
allí a vivir. Esto lo haría identificarse con los de la ciudad
que le había dado refugio. En el caso nuestro, esto es
más real, pues no podemos salirnos de Cristo y además
somos cambiados por él y revestidos de él.

Es causa de mucho gozo sentirse sin culpa, pero es
mucho mejor, experimentar nuestra transformación al ser
“creados en Cristo Jesús” (Ef. 2:10).

Pensamiento Proverbios 18:10
A muchos que han sido perdonados por la sangre de

Cristo no falta enseñarles la necesidad de correr a refu-
giarse en el nombre de Dios. Esto es lo que no entien-
den:

a) Tienen a un enemigo que busca destruirlos, y está
afuera esperando cazar su presa (1 P. 5:8)

b) Necesitan quien los proteja, y sólo hay Uno capaz
de hacerlo (1 Jn. 5:18).

c) La única forma de escapar de condenación es es-
tando “en Cristo” (Ro. 8:1).
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�� Nuestra seguridad

Texto para memorizar Números 35:15

“Estas seis ciudades serán de refugio para los hijos de Israel,

y para el extranjero y el que more en ellos, para que huya

allá cualquiera que hiriere de muerte a otro sin intención.”

Introducción Números 35:9-15
Las ciudades de refugio constituían un recurso único

entre los pueblos de esa época en la administración de
justicia. Dios pensó en esto, por la existencia de un pro-
blema que todavía no se puede resolver: siempre hay
más de dos versiones respecto a un hecho de violencia.

Unos lo ven como defensa propia, accidente o reac-
ción provocada. Otros como un acto deliberado, intencio-
nal o imprudencial. Unos buscan quitarse la culpa; otros,
desean culpar a alguien. ¿Cómo resolver el problema?
Se necesita un lugar neutral y un juez imparcial.

Esto lo otorgaban las ciudades de refugio. Pero el que
había herido de muerte, sin intención, debía correr a esta
ciudad confiando en que allí hallaría justicia.

Fuera
de esta
ciudad,
nada ni
nadie po-
día ga-
rantizarle
la vida.

�
Así hoy, fuera de Cristo, no hay seguridad

para aquel que ha pecado.

26 MIENTRAS CAMINÁIS

� INTRODUCCIÓN

LAS lecciones de este trimestre se han dividido en dos
partes; en cada una pensaremos de nosotros como ex-
tranjeros y peregrinos en esta tierra, caminando rumbo
al cielo, donde tenemos nuestra morada y de donde vie-
ne todo lo que necesitamos. Pero en cada una habrá un
enfoque diferente:

EL DIOS DE LOS PEREGRINOS Y
EXTRANJEROS

Comenzaremos conociendo al Dios que sacó de Egip-
to a su pueblo. Que es el mismo Dios que conocemos
nosotros y que nos redimió y nos hizo su pueblo.

Estaremos viendo facetas que muchos piensan no tie-
nen que ver con la época de la gracia, pero están muy
equivocados. El Dios de toda gracia es Dios santo y jus-
to, que exige se pague por todo pecado cometido y que
demanda se le sirva con integridad y en santidad. Por no
tomar esto en cuenta, muchos del pueblo de Israel murie-
ron; y también por esta razón, muchos creyentes están
débiles y enfermos en cuanto a su fe (1 Co. 10:5; 11:30).

LA CONDUCTA DE
LOS PEREGRINOS Y EXTRANJEROS

Vamos a aprender que nosotros somos ciudadanos
del cielo y peregrinos y extranjeros en esta tierra. Como
tales, hay conductas muy claras que debemos observar.
Mediante ellas: diremos a los que nos rodean que ama-
mos a Dios y le servimos con alegría; manifestaremos
que somos diferentes a los demás por nuestra forma de
vivir y porque somos ordenados y disciplinados, y debe-
rán darse cuenta por lo que poseemos y buscamos que
no tenemos raíces que nos atan a este mundo.
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� Cómo gozar el perdón

Texto para memorizar Números 5:6,7

“Dí a los hijos de Israel:

El hombre o la mujer que cometiere alguno de todos los

pecados con que los hombres prevarican contra Jehová y

delinquen, aquella persona confesará el pecado que cometió, y

compensará enteramente el daño, y añadirá sobre ello la

quinta parte, y lo dará a aquel contra quien pecó.”

Introducción Números 5:5-10
Algunas palabras que necesitamos entender:

1. “El hombre o la mujer”. Generalmente, como lo hace
más adelante, sólo se dice el hombre o los hombres y
se nos deja a entender que se refiere a todos, pero
aquí, Dios es muy explícito para que quede claro que
tanto el hombre como la mujer pueden pecar.

2. “Prevarican”. Prevaricar no es un verbo de uso co-
mún, quiere decir: cometer una falta en el cumplimien-

to de sus deberes. Esto nos dice que existe una rela-
ción de Señor y siervo entre Dios y el hombre, por
tanto, este versículo se aplicaría sólo a creyentes que,
porque son salvos, han invocado a Jesucristo como
Señor (Ro. 10:9,13).

3. “Delinquen”. La palabra delincuente, sí es de uso co-
mún y el verbo delinquir se refiere a las acciones que
hace el que se convierte en delincuente. Te das cuen-
ta de una cosa:

�
Si pecas, sin importar cuál sea ese pecado,

para Dios, ¡eres un delincuente!

Pero Dios te dice lo que tienes que hacer para que, a
sus ojos, ya no seas un delincuente.

4 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección ADMINISTRACIÓN
Dios pedía al pueblo de Israel que hiciera todo “a su

tiempo”. Pero para ser puntuales debemos ser buenos
administradores de algo muy difícil como lo es el tiempo.

Tiempo es algo que corre frente a nosotros: el sol, nos
dice la hora, la luna, qué día es y las estrellas permiten
calcular los cambios de estación, pero en todo esto hay
secretos que han hecho que el hombre use matemáticas
complejas para determinar con exactitud el pasar de
cada segundo y construir un calendario que es como un
mapa que nos dice cómo camina el tiempo.

El reloj que tú y yo conocemos, en realidad no marca
el tiempo, sólo trata de guardar su paso sin adelantarse o
atrasarse. La construcción de un cronómetro que logre la
hazaña de ir al par con el tiempo ha sido un reto para
muchos especialistas. No es hasta estos últimos años
que los márgenes de error se han reducido al mínimo.

Pensamiento Salmo 90:12
Ahora, tú y yo necesitamos usar este instrumento para

organizar nuestros días, pero el salmista tiene el secreto:
es una tarea en la que necesitamos la ayuda de Dios.

Así organizas tu día, pensando en tu cuerpo, ¿cómo lo haces pensando en Dios?

Durante el día hay muchas “zorras pequeñas, que
echan a perder las viñas” (Cnt. 2:15). Son los “instantes”
que pasamos entre una tarea y otra, lo que tardamos de
ir en un lugar a otro, lo que usamos en pequeñas tareas
como arreglarnos y asearnos que, sumados, consumen
nuestro tiempo y que al programar nuestro día, no toma-
mos en cuenta. ¡Este es el problema! El dicho: Cuida los
centavos y los pesos se cuidan solos, también es aplica-
ble a la administración del tiempo.
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�� Nuestros deberes

Texto para memorizar Números 28:2

“Manda a los hijos de Israel, y diles: Mi ofrenda, mi pan con

mis ofrendas encendidas en olor grato a mí, guardaréis,

ofreciéndomelo a su tiempo.”

Introducción Números 28:1-8
¿Qué pasa cuando decides darle un regalo a un amigo

que aprecias mucho? ¿Vas a la tienda, lo compras, te lo
ponen en una bolsa con la propaganda de la tienda don-
de lo compraste y vas a la casa del amigo y se lo das, tal
como te lo dieron? ¡NO!

Cierto, lo que importa es el regalo, no la envoltura, sin
embargo, buscas un papel especial, un listón, un moño, y
después de arreglarlo, se lo llevas. ¿Por qué? Porque el
esmero con que arreglaste el regalo dice cuánto aprecias
a tu amigo.

Con Dios pasaba algo semejante: La ofrenda debía ir
acompañada con flor de harina y aceite de oliva, ambas
cosas preparadas en forma especial.

Dos palabras interesantes (28:10):
a) Holocausto. Esta palabra nos dice que la ofrenda era

quemada por completo. Piensa en lo que Dios pide de
ti (Ro. 12:1).

b) Libación. Se refiere a algo que se derrama y por tan-
to, también se entrega en su totalidad. Piensa en lo
que haces para que la ofrenda de otro sea agradable
a Dios (Fil. 2:17).

�
¿Hay estas dos experiencias en tu vida?

¿Te has dado por completo a Dios? ¿Has co-

ronado la ofrenda de otro?

24 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección RESTITUCIÓN
Si invocamos a Dios como Padre (Mt. 6:9), debemos

conducirnos en temor todo el tiempo de nuestra peregri-
nación (1 P. 1:17). Por tanto, si nos portamos mal, peca-
mos contra Dios y debemos confesarle nuestro pecado.
Pero también, la acción que hicimos puede perjudicar a
otros. Dios nos pide que investiguemos con mucho cui-
dado todas las consecuencias de nuestras acciones. Una
vez decidido este punto tenemos que:

a) Confesar el pecado a
cada uno de los que
perjudicamos.

b) Compensar por el
daño que hicimos.

c) Añadir la quinta parte.

Un ejemplo: Pedro le robó a Juan $ 100.00. Después de
confesar su falta debe devolverle $ 100.00 y añadir
$ 20.00, es decir, le entrega un total de $ 120.00.

Unos problemas: ¿Qué debes hacer si:

a) Jugando, rompes la ventana de un vecino? ________

____________________________________________

b) Le cuentas a alguien un chisme? _________________

____________________________________________

c) Al pelearte con alguien, le tumbas un diente? _______

____________________________________________

Otro caso: Si Zaqueo le robó a alguien $ 100.00, ¿cuán-

to le devolvió (Lc. 19:8)? ________________________

Pensamiento Lucas 19:9

Si deseas que la salvación venga a tu casa (corazón),
tú también debes hacer lo que hizo Zaqueo.
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� Cómo complacer a Dios

Texto para memorizar Números 6:8

”Todo el tiempo de su nazareato, será santo para Jehová.”

Introducción Números 6:1-8

El hombre o la mujer que quería decirle a todos que se
había dedicado a Jehová, lo debía hacer tomando el voto
de nazareo (6:2).

Este voto lo haría diferente a todos los demás en tres
puntos principales:

1. Su alimentación (6:3,4). Los productos de la vid eran
parte principal de la alimentación de los judíos, por
tanto, se notaría claramente cuando alguien había to-
mado este voto.

2. Su cabello (6:5). No debía cortárselo durante todo el
tiempo que duraba su voto, pero al término de él, se lo
raería y lo pondría sobre el fuego que estaba en el al-
tar (6:18). Durante el tiempo que durara el voto, se no-
taría al varón, por su pelo largo; al término de él, hom-
bre y mujer se verían diferentes.

3. Su andar (6:6,7). No podía acercarse a un muerto,
porque tenía “la consagración de su Dios” sobre su
cabeza. Por esto, si fallaba, debía quemar su cabello
y comenzar de nuevo (6:9).

Hoy, esta costumbre ya no se enseña, pero para todo
hijo de Dios siguen las mismas instrucciones, con una
marcada diferencia.

�
El “voto de nazareo”, es decir, el ser santo

para Dios, no es optativo, sino obligatorio.

6 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección DISCIPLINA
Hay una lección hermosa en la distribución de las tien-

das y la disciplina con que marchaba el pueblo. Algo de
esto vio Balaam desde la cumbre de Peor (24:2,5,6).

Así de ordenada deben otros ver tu casa, y así debe
verse la iglesia local donde te reúnes. Ora para que Dios
lo haga y lo mantenga como testimonio a su grandeza.

Pensamiento Colosenses 2:5
Si Pablo se gozaba mirando el “buen orden” de la igle-

sia en Colosas, ¡cuánto más lo hará Dios si observa esto
en nuestro hogar y en la Iglesia Local donde nos reuni-
mos!

Recordemos que nuestro Dios es Dios de orden no de
confusión (1 Co. 14:33,40). ¡Qué hermoso ejemplo de or-
den y disciplina nos dejó cuando creó los cielos!
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�� Nuestro testimonio

Texto para memorizar Números 23:23

“Porque contra Jacob no hay agüero, ni adivinación contra

Israel. Como ahora, será dicho de Jacob y de Israel:

¡Lo que ha hecho Dios!”

Introducción Números 23:18-24
Balac, rey de Moab había visto cómo Dios bendecía al

pueblo de Israel. Moab y Madián tuvieron miedo. Enton-
ces decidieron usar a Balaam para destruirlo (22:1-6).

�
Pero nadie puede traer maldición sobre

aquel a quien Dios ha bendecido.

Esto es lo que nos asegura la primera parte del ver-
sículo que te estás aprendiendo de memoria.

Si has aceptado a Cristo como Señor y has rendido tu
vida a él, entonces Dios te ha bendecido “con toda bendi-
ción espiritual en los lugares celestiales en Cristo” (Ef.
1:3). Aquí hay tres bases más para tu fe:
1. La bendición es “espiritual” y el espíritu es eterno, por

tanto lo que te ha sido dado nunca se acabará.
2. La bendición está “en los lugares celestiales”, por tan-

to, no disminuirá en calidad ni en cantidad (Mt. 6:20).
3. Está “en Cristo”, por tanto, lo recibido, nadie te lo po-

drá quitar porque está seguro en sus manos.
Balac y Balaam intentaron de varias formas y desde

varios puntos, pero no lograron que Israel perdiera su
bendición. Sin embargo, cambiando su estrategia, logra-
ron que Israel pecara y perdiera su comunión. Con esto
consiguieron que dejara de gozar las bendiciones que
eran suyas (25:1-3).

¡Cuidado con los cambios de estrategia de Satanás!

22 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección SANTIDAD
Si somos hijos de Dios, debemos manifestar en todos

lados las cualidades de nuestro Padre celestial y, entre
ellas, está LA SANTIDAD.

Como el nazareo, hemos de ser santos, pues es:
a) El fruto del cambio que Dios ha operado en noso-

tros (Ro. 6:22). Por esto hemos de ser diferentes en
lo que buscamos, es decir, nuestra alimentación (Jn.
4:34; Ro. 6:19; Fil. 3:17-20).

b) Lo que conviene a los hijos amados (Ef. 5:1-4). Por
esto hemos de ser diferentes y distinguirnos de los
que no conocen a Cristo. Debemos de sobresalir entre
la multitud por nuestros hábitos y nuestra forma de ha-
blar, porque llevamos “la consagración de Dios sobre
nuestra cabeza”.

c) La voluntad de Dios (1 Ts. 4:3). Por tanto, debemos
apartarnos de la fornicación, así como ellos debían
cuidarse para no contaminarse con un muerto. Debe-
mos ser diferentes en cómo escogemos a nuestras
amistades y en lo que hacemos con nuestros compa-
ñeros de escuela o trabajo.

Pensamiento Romanos 1:7
“Llamados a ser santos” es una verdad que debemos

entender y creer con el corazón. No es algo optativo sino
obligatorio para todo hijo de Dios.

Nos escogió “para que fuése-
mos santos y sin mancha delante
de él”, y fuimos adoptados como
hijos, “para alabanza de la gloria
de su gracia” (Ef. 1:4-6).

¡Qué pequeña es nuestra men-
te cuando sólo pensamos que nos
rescató para que no fuésemos al
infierno!
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� Qué ofrecer a Dios

Texto para memorizar Números 7:89

“Y cuando entraba Moisés en el tabernáculo de reunión, para

hablar con Dios, oía la voz que le hablaba de encima del

propiciatorio que estaba sobre el arca del testimonio, de

entre los dos querubines; y hablaba con él.”

Introducción Números 7:84-89
En el huerto del Edén, después que el hombre pecó,

Dios puso a querubines con una espada (Gn. 3:24). En el
arca del testimonio, había dos querubines y un propicia-
torio. Pensemos en la gran diferencia entre las lecciones
relacionadas con los dos querubines:

a) La espada. Fue puesta para impedir el paso al ár-
bol de la vida. El pecado había separado al hombre
de las bendiciones de Dios. La espada, señal de
juicio y muerte estaba allí para recordarle de esto a
Adán y a Eva.

b) El propiciatorio o silla de misericordia (así lo lla-
man algunas versiones). Nos habla de la obra re-
dentora terminada y de nuestro Señor Jesucristo
que intercede por nosotros (Heb. 1:3; 4:16; 7:25).

Si deseas acercarte a Dios, recuerda esto:

�
Ya no hay una espada que te separa de Dios,

sino una silla de misericordia donde él te es-

pera para hablar contigo y para oírte.

8 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección SUMISIÓN
Muchos animales salvajes cuando los llevan a un zoo-

lógico y viven en jaulas, dejan de reproducirse.
Muchas plantas al sembrarse en macetas y traerse

dentro de la casa, dejan de florear.
Muchos varones que dicen haber “sometido” a su es-

posa se dan cuenta que ya no tiene la belleza y el atracti-
vo que le conocieron cuando eran novios.

¿Qué pasa en estos casos?
Confunden sumisión con dominar,

controlar, sojuzgar y lo que hicieron fue
destruir una parte vital del animal, de la
planta o de la persona y por esto, ya no
son lo mismo.

Sumisión es la entrega de la voluntad,
pero sin perder las virtudes y las cuali-
dades que nos hacen valiosos y diferen-
tes. Pero lo segundo está en las manos
del que recibe esa voluntad.

Por esto la sumisión demanda fe,
pues entrego todo lo que soy creyendo
que el que lo recibe no me va a destruir,
sino todo lo contrario, me hará florecer.

Esto tiene que entenderse y aplicarse
en tres esferas:

a) Nuestra relación con Dios, como hijos y siervos.
b) Nuestra relación como esposos, padres e hijos.
c) Nuestra relación como miembros del cuerpo de

Cristo.

Pensamiento Efesios 5:21-24
La orden de Dios es que nos sometamos los unos a

los otros. La instrucción para las esposas es que se suje-
ten a sus maridos. Lo sabio es que las casadas aprende-
rán cómo al ver a sus esposos sujetos al Señor.
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� Nuestras ambiciones

Texto para memorizar Números 17:10

“Y Jehová dijo a Moisés:

Vuelve la vara de Aarón delante del testimonio, para que se

guarde por señal a los hijos rebeldes; y harás cesar sus

quejas de delante de mí, para que no mueran.”

Introducción Números 17:1-11
¿Has participado en algunas elecciones? Los candida-

tos presentan sus programas de trabajo; los de sus parti-
dos alaban sus virtudes y señalan los errores de los opo-
nentes; hay debates, discursos y muchas cosas para
ganar el voto popular.

Cuando llega el día, tienes que tomar una decisión y lo
haces con referencia a lo que oíste y a lo que sientes.
Pero, no todo lo que oíste fue la verdad, no entendiste to-
dos los programas de trabajo o no te dieron todos los da-
tos para evaluarlos correctamente, hay antecedentes,
hay presiones, unos te caen bien, otros te caen mal...
Pero aún así, fuiste a votar y señalaste tu candidato.

¡Qué bien que Dios es quien elige a los que nos presi-
dirán en el Señor! Pues sólo él tiene el conocimiento sufi-
ciente para no cometer errores.

A nosotros nos toca otra tarea, que también es difícil:
la de reconocer a quien Dios eligió. El pueblo reconoció a
Aarón, porque su vara reverdeció, echó flores, arrojó re-
nuevos y produjo almendras (17:8).

�
A nosotros nos toca reconocer a los que nos

presiden en el Señor y tenerlos en mucha

estima y amor “por causa de su obra” (1 Ts.

5:12,13).

20 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección CONSAGRACIÓN
En nuestra lección de hoy pensaremos en dos pala-

bras muy similares. Pero hay diferencias interesantes:

a) Lo consagrado. Con esto se designa todo lo que
Dios recibe (8:13) o es de Dios (Lv. 27:30-33). Esta
“etiqueta” la pone Dios, pues sólo él puede calificar
algo como santo o limpio.

b) Lo dedicado. Con esta palabra nos referimos a lo
que separa el hombre para entregarlo a Dios. Por
eso decimos que esta “etiqueta” la pone el hombre,
pues él decide qué dar y qué no dar a Dios. En la
antigüedad podían ser personas (8:16) o cosas
(7:88; Lv. 27:14).

De esto aprendemos una cosa: Yo puedo dedicar algo
a Dios, pero Dios puede decidir no verlo como consagra-
do si lo que ofrezco no es limpio.

Para el día de hoy, proponemos que entiendas estas
dos palabras así:

a) Lo consagrado. Todo aquel que ha sido redimido
por la sangre de Cristo es de Dios, y por esto lo ve
como consagrado a él. Por esto decimos que se re-
fiere a lo que tú eres. También, esto no es algo que
debes decidir hacer, sólo te corresponde reconocer-

lo.

b) Lo dedicado. Se refiere a lo que tienes, porque
Dios te lo ha dado, y que él espera se lo entregues
para que él lo use. Aquí sí espera Dios una decisión
tuya.

Otra lección. Si tienes algo que conseguiste desobe-
deciendo a Dios, entonces, ¡no se lo puedes dedicar
(1 S. 15:15,22)!

Pensamiento 1 Crónicas 29:14-17
Lo que David ofreció a Dios, lo hizo con corazón recto

y en forma voluntaria, ¿así ofrendas tú?
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� Cómo servir a Dios

Texto para memorizar Números 8:17

“Porque mío es todo primogénito de entre los hijos de Israel,

así de hombres como de animales;

desde el día que yo herí a todo primogénito en la tierra de

Egipto, los santifiqué para mí.”

Introducción Números 8:13-20
Nuevamente queremos que pienses en el significado

de dos palabras:

a) Santificar. Este verbo describe la acción de sepa-
rar para un uso especial o dedicar a una persona,
en este caso, a Dios.

b) Santo. Este sustantivo se refiere a lo que algo o
alguien es y por lo tanto a lo que debe manifestar
(si es persona) o la forma en que se debe usar (si
es un objeto).

Dios santificó a todo primogénito, lo hizo suyo, lo ne-
cesitaba para trabajar en el tabernáculo.

Dios santificó el séptimo día, lo separó para que en él
se descansara de todo trabajo (Gn. 2:3).

Dios santificó el tabernáculo para que fuera el lugar
donde habitaría entre los hijos de Israel (Éx. 29:44,45).

Ahora Dios hace lo mismo, pero:

�
Lo que Dios ha santificado, ¿es santo para

ti? ¿Así lo ves? ¿Así lo usas?

a) Si te santificó a ti, ¿eres diferente a los demás?

b) Santificó un día, ¿lo haces diferente a los demás?

c) ¿Dónde está el lugar donde Dios habita contigo?

10 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección FE
El pueblo de Israel quería ver la tierra prometida antes

de poseerla. No podían ir todos, así que sólo fue un re-
presentante por tribu. Ve el relato como lo presenta Deu-
teronomio 1:19-25.

Esta fue la primera demostración de falta de fe. No
aceptaron la voz de Dios ni confiaron en que él los podía
dirigir durante la conquista de esta tierra.

Los mensajeros que enviaron eran “príncipes” (13:3),
que tenían la confianza de toda la tribu, eran sus conse-
jeros y sus guías. Al regresar dieron este reporte:

a) “Ciertamente fluye le-
che y miel” (13:27).

b) “Mas el pueblo... es
fuerte, y las ciudades...
fortificadas” (13:28).

Dos hicieron énfasis en lo
primero (lo que Dios prome-
te es cierto) y diez en lo se-
gundo. Los primeros dijeron:
“Más podremos nosotros
que ellos”; y los segundos
dijeron: “No podremos sub-
ir...” (13:30,31).

El pueblo siguió a los
diez, porque como ellos, no
tenía fe. ¿Cómo es tu forma
de razonar ante lo que Dios
promete?

Pensamiento Hebreos 10:27
Por falta de fe, el pueblo de Israel tuvo que retroceder

y vagar por el desierto hasta que pasaran cuarenta años.
Por falta de fe, tú y los tuyos pueden perder muchas

bendiciones de Dios.
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	 Nuestros razonamientos

Texto para memorizar Números 14:18

“Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que

perdona la iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo

tendrá por inocente al culpable; que visita la maldad de los

padres sobre los hijos hasta los terceros y hasta los cuartos.”

Introducción Números 14:11-19
Entendamos las palabras escritas en pares:

1. Ira y misericordia. La ira de Dios aparece cuando hay
pecado, pero también su misericordia, pues propone
un camino para que el que ha pecado busque y goce
de su perdón, y porque es paciente, espera que el pe-
cador se arrepienta. ¡Qué bien que los calificativos
“tardo” y “grande” no están al revés!

2. Iniquidad y rebelión. Nos dicen algo sobre el origen
del pecado: si quebrantamos la ley de Dios, hay iniqui-
dad; si nos oponemos a su voluntad, hay rebelión.

3. Inocente o culpable. Son condiciones únicas delante
de Dios. No hay una tercera. Ante los juzgados huma-
nos sí la hay, por falta de pruebas o por errores en el
proceso de administración de justicia. Dos cosas que
nunca suceden con Dios, quien observa todo lo que
hacemos y quien nunca se equivoca.
Una verdad más: Si el pecado no ha sido confesado y

perdonado, si no hay arrepentimiento y conversión del
pecador, Dios dice que esa maldad puede afectar hasta
cuatro generaciones.

�
Ten cuidado de todo lo que haces, y no vivas

con un pecado sin confesar. ¡Otros también

sufrirán por tu iniquidad o rebelión!

18 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección REDENCIÓN
Esta palabra debe significar para ti el precio que se

pagó para que nosotros, que éramos esclavos de Sata-
nás y del pecado, pudiéramos ser declarados libres.

�
Pero, más importante que entender lo que

significa la palabra, es entender para qué

fuimos rescatados a tan grande precio.

La Biblia nos enseña que fuimos rescatados de un
amo perverso que nos pagaba con la muerte, para que
ahora entreguemos nuestros “miembros para servir a la
justicia” (Ro. 6:19,23).

Anota otros propósitos de nuestra redención:
1. Para que seamos _____________________(Ro. 3:24)

2. Para que recibamos ___________________(Gá. 3:13)

3. Para que lleguemos a ser________________(Gá. 4:5)

Pensamiento 1 Timoteo 2:3-7
El Señor Jesucristo “se dio a sí mismo en rescate por

todos” porque “quiere que todos los hombres sean salvos
y vengan al conocimiento de la verdad”.

Él ya hizo su parte (la salvación); nos toca hacer la
nuestra: ser “predicador (la voz que anuncia) y apóstol
(la vida que respalda el mensaje)”, sólo así conocerán
los hombres esta verdad.

�
¿Cómo estás desempeñando tú la parte que

te corresponde? ¡Para esto fuiste rescata-

do!
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 Cómo obedecer a Dios

Texto para memorizar Números 9:5

“Celebraron la pascua en el mes primero, a los catorce días

del mes, entre las dos tardes, en el desierto de Sinaí;

conforme a todas las cosas que mandó Jehová a Moisés, así

hicieron los hijos de Israel.”

Introducción Números 9:1-14

Celebrar la pascua era obligatorio para todos los del
pueblo de Israel. Tenía que hacerse el mes, día y hora
señalados por Dios.

Si por alguna razón alguien no podía celebrarla, había
otra oportunidad, pero era única, no podían volver a fa-
llar. Tenían que cuidar qué hacían para no contaminarse
con un muerto, tenían que planear sus días para no salir
de viaje, o si estaban de viaje, tenían que regresar a
tiempo, porque, si no la celebraban, serían cortados de
Israel (9:10,11,13).

Hoy, hay una fiesta que hemos de celebrar cada do-
mingo (1 Co. 5:8), y tenemos que prepararnos para ella:

a) Confesando a Dios nuestros pecados para que nos
presentemos limpios ante él (1 Co. 5:7).

b) Restituyendo por nuestras faltas ante nuestros her-
manos (Mt. 5:23,24). Piensa en la Lección 1.

c) Examinándonos para ver qué hicimos para Dios du-
rante la semana (1 Co. 11:28,29).

�
¿Celebras la fiesta conforme a todo lo que

Dios manda? ¿Lo haces con toda puntuali-

dad?

12 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección GRATITUD
Más números:

En el primer censo había ____________soldados (1:46).

Hoy, sólo quedaban _______________soldados (11:21).

¿Cuántos ya habían muerto por murmurar? __________

¡QUEJAS! Aprendamos qué hacer cuando nos senti-
mos mal o no entendemos lo que nos pasa.

El pueblo murmuraba, es decir se quejaba entre sí y
hablaba de Dios a sus espaldas, aunque Dios oía todas
sus palabras (11:1,18). Esto estuvo mal. Dios se enojó y
los castigó (11:1,10).

Moisés también no se sintió a gusto, pero él habló di-
rectamente con Dios y le dijo lo que sentía (11:11-15).
Dios le oyó y contestó su oración (11:17).

¡INGRATITUD! Esto se manifestó en dos ocasiones:
a) Al no valorar lo benéfico y saludable del maná que re-

cibían gratuitamente de Dios, y al desear la comida de
Egipto que ganaban bajo el látigo de sus opresores
(11:4-9).

b) Al recoger las codornices y tenderlas alrededor del
campamento para secarlas y así comer carne los de-
más días. Por eso cuando comieron (¿sin dar gracias
a Dios?) fueron heridos por una plaga muy grande.
Pero también quejarse es una forma de ingratitud.

Pensamiento Filipenses 4:11,12
La gratitud se manifiesta al decir: ¡Gracias! cuando re-

cibimos algo o somos ayudados por alguien y también,
estando contentos con lo que recibimos.

Pero tenemos que cuidarnos de dos actitudes malas:
Pensar que no tenemos por qué decir gracias, pues sólo
cumplían con su deber, o pensar que merecíamos más
de lo que nos dieron o hicieron por nosotros. ¡Mucho cui-
dado! Dios nos ordena ser agradecidos (Col. 3:15).

AÑO IV, TRIMESTRE 2 17



� Nuestros pensamientos

Texto para memorizar Números 11:23

“Entonces Jehová respondió a Moisés:

¿Acaso se ha acortado la mano de Jehová?

Ahora verás si se cumple mi palabra, o no.”

Introducción Números 11:18-23
Había una pregunta en boca de Moisés: ¿Podría Dios

alimentar con abundante carne, por un mes, a un ejército
de 600,000 hombres y sus familias (11:21)?
Vamos a hacer números:

El total de los soldados es 600,000

Por cada soldado hay una esposa ______

Por cada matrimonio hay 3 hijos menores ______

Total del pueblo ______

Si cada uno come una codorniz al día, ¿cuántas se ne-

cesitarían para los 30 días? ____________codornices.

Si cada codorniz pesara 200 gramos, ¿cuántos kilos de

carne tendría que proveer Jehová? _______________

¡Y Dios lo hizo en un desierto!

�
Entonces, no dudes; Dios puede suplir todo

lo que te haga falta (Fil. 4:19).

Pero toma nota: la promesa se refiere a suplir todas
tus necesidades, ¡NO TUS CAPRICHOS!

16 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección ADORACIÓN
Algunos usan las palabras del Señor (Lc. 14:5) para

excusarse cuando algún imprevisto (según ellos) les im-
pide estar en las reuniones del domingo. Dicen: Tuvimos

que sacar el asno del pozo.

En cierta ocasión alguien citó estas palabras como ra-
zón para su tercera o cuarta ausencia. Entonces, un sier-
vo del Señor le dijo: Si en realidad tuvieras un asno, ya

habrías tapado el pozo para que no cayera allí la segun-

da vez.

Aprendamos la lección. ¡Qué triste se ha de poner
nuestro Dios y nuestro Señor cuando no somos capaces
de prever las situaciones que nos impiden congregarnos
puntualmente y con regularidad, como iglesia, cada do-
mingo!

¿Cuántos planes hacemos para organizar o asistir a
una fiesta humana? Entonces, si no hacemos lo mismo
cada domingo, no es porque no podamos, sino porque
nos falta motivación. ¡Esto es lo que entristece al Señor!

Pensamiento Hebreos 10:18-25

Muchos dan al pan y al vino un poder milagroso y
piensan que por participar de él cada domingo les irá
bien en sus negocios, su escuela o su vida familiar.

¡Error! Lo que necesitamos es el ejercicio de purificar
nuestro corazón, conciencia y cuerpo; y el estímulo y la
exhortación de nuestros hermanos (1 Co. 11:29,30).

AÑO IV, TRIMESTRE 2 13



� Cómo seguir a Dios

Texto para memorizar Números 10:10

“Y en el día de vuestra alegría, y en vuestras solemnidades, y

en los principios de vuestros meses, tocaréis las trompetas

sobre vuestros holocaustos, y sobre los sacrificios de paz,

y os serán por memoria delante de vuestro Dios.

Yo Jehová vuestro Dios.”

Introducción Números 10:1-10
Cuando el calendario marca un día festivo, pensamos:

¡Hay vacaciones! ¡Saldremos de paseo! ¡Podré descan-
sar!... pero, ¿y el acto heroico que se conmemora?

Viene un cumpleaños y pensamos en: la fiesta, los re-
galos, las felicitaciones... pero, ¿pensamos en Dios quien
da la vida?

Cuando llega Navidad, nos preparamos: adornando la
casa, comprando tarjetas y regalos, pensando en la
cena... pero, ¿y el verdadero motivo de la Navidad?

�
Necesitamos algo que nos recuerde esos

puntos que tan fácilmente olvidamos.

¡Para esto servían las dos trompetas! Para que en los
días de alegría, no se olvidaran de Dios.

No nos olvidemos que es Dios quien llena “de sustento
y de alegría nuestros corazones” (Hch. 14:17).

14 MIENTRAS CAMINÁIS

Lección OBEDIENCIA

Estamos estudiando el comportamiento del pueblo de
Israel como extranjeros y peregrinos atravesando los de-
siertos que estaban entre Egipto y la tierra prometida.

» Como extranjeros, no conocían la tierra por la que
transitaban.

» Como peregrinos, no podían quedarse en un sitio
para llegar a conocerlo.

Por estas dos razones, necesitaban quien los guiara
diciéndoles cuándo partir y qué camino tomar.

Nosotros también somos extranjeros y peregrinos, por
tanto, necesitamos aprender tres lecciones:

1. Somos extranjeros. No nos engañemos pensando
que conocemos el mundo en el que vivimos, porque
“el mundo entero está bajo el maligno” (1 Jn. 5:19).

2. Somos peregrinos. No podemos buscar comodidad
ni seguridad temporal (Lc. 9:57,58), ni amar al mundo,
“ni a las cosas que están en el mundo” (1 Jn. 2:15).

3. Necesitamos que Dios nos dirija. Esto es conse-
cuencia de creer y aceptar lo anterior.

�
Pero si elegimos a Dios como guía tenemos

que buscarlo, oírle y obedecerle.

Pensamiento Romanos 16:19,20

La obediencia del pueblo, siguiendo a la nube y dete-
niéndose cuando ella se detenía, fue notorio a todos los
pueblos y a las tribus nómadas de la región. ¿Cuántos
conocen de tu obediencia a Cristo?

También, al igual que en la historia del pueblo de
Israel, será esa obediencia la que derrote a Satanás.
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